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AD~tINISTRACION, SAN JOSE 1'71 {altos) ! 

iUSCRICION MENSUAL - l NUMERO SUELTO 

.. Ct:STÉSI :uos l SALE TODOS LOS DOMINGOS l 90 CElWT ÉSll'tlOS 

1 1<0 ~t: ·"'.:__n_·a==1<="=~=sc=n1c101'G,. oF \IEoro llE~ L 

,\ 'º"' s u scrltore11> y a gentes 

E~ta Administracion ~sta1·á abier­
:n t1>dos los di as dc8dc las 8 <le la 
mmiann. hasttt la 1 de la tarde. 

~t11.11uo nm. l<ÚMER•l 1W-t0lra horunda d@ jefos y 06-

, ;!•sl-fütll'tl Ju lope y el ncg1·0-W polij do lotl 111J­
,fr,$-Es1;i11 Yo!rtlos. (l)iá(<>g() crúticu .:ntf'c Mini1110 

J la Opl•ion príblil•u¡-·CoSll• 1lo nc¡.;1·0 

---- -
¡Otra l1or11adR d .. j e re ,. , . ofle lale1o4f 

( Carta de Timoteo Simpelo8) 

.llontevideo, Junio 2G de 1880 . 
.\li querido padre: 

Ahora les h1i tocado el turno ú. los p1ilomos. 
Bien dicen qur á cadtt puerco le llega su San 
lle~ 111, aunque oo ~é si el refrau vif'ue ni ca,,o; 
t. lampo~o ha sido mi iulcncion llamar pun­
·a los 1lt·golladores del Ccrrito, como llama 

¡¡.,.palomos el subdelegado de marina cid 
~armelo. 

RI caso es que el ministro de la Gut•i·ra. ha 
iúu~ed ido despacitos d<l tcnientt•s corom·lcll <le 
1:.1hallerinde lfne11, á l0!1jcfrs de gunrdius na­
monles don ,J ustiuo Mnui:t. y dou J osé l\'I. Pn11¡. 

~111011, sin duda pnra aLraerlos á. sus miras, que 
udn lieueo de sautas itcgun (•) co1wepto pú · 
~li<:o. 

~oti<:ian unos dinrios que Pampillon y Mu· 
~ han admitido la gracia del co1·011cl mi· 

milro de la Guerra, y otros periódicos aouu­
• 1 que haciéndoles mnld ita Ja gi-ncia eso de 

lo; dtspuehos, los jefo11 rt'foridos se los han de­
rutlto á S. E. dándole un millon de gracias 

r el fa1•or. Todo, pu(•s, ha sido graciodO en 
"le 11sunto. 

Por lo 1·islo el coroo~l Su u tos, que pertenece 
t ·uerpoy alma al glorio~o ¡1u1·tido de la li· 
btrlsd, lrnttl de cougraciar:ic tus simpalius de 

¡ialomos, que como vd. :;abe son enemigos 

acénimos de Ja inmaculndn comunidnd polHi 
ca en que se Jrnlln afiliado S. E. desde la ui 
fle'l., y nosotros, vd. y yo, podre mio, desde el 
dia memorable eo que fué hombardc11do Pay· 
sandú por Flores y los brasileros. 

No hny dnda quC' el coronel Strnlos ha de 
ner:esita1· del coucm·.o de los palomo!!, cuundo 
ta11 IHn l.ou ni son mida reptn t.iendo grodos n 
algunos de los jefes del partido de los degolla· 
dores del Sauce, me equivoco, de los 0scsinc11 
de (~uinter(JS . Porque no hny que olvidar el 
pasado de los pnlomos, á pesar de los hnlagoq 
y de las caricias que les hagR el ministt·o de lu 
Guerra.. 

De modo r¡ue si éste quiere ntrncrsf' á los 
blancos, ya tendrá que firmar tftulns de jefc>s 
y oflcinles. Falta !aher 11i se los cuulil'a, lo quP 
me parece dilicil, alend1C'ndo á los 1ullcetdc11-
tes del ministro de la Guerra, y 1\ que los cau­
dillos y caudilh,jos palomos no son hombres 
para mamarse el df'do. Puede ser que ll1>gue tí. 
cohesh·ear á don Timoleo Apo1·it·io, pero á los 
otros ... cuando? 

Y bion tontos serían si so chuparan la miel 
que se les 11one ~n In boea, que no se In chupa· 
Ián segurumenl.c, y estoy en que n S. E. le hn 
de salir el tiro por In culo.ta. Alguno!! pirnsnn 
que estl'.lsúbito nmor quo Je h t1 cnLrndo por los 
IJ\ancos al ministro de ll\ Gnernt, reconoce por 
causa lu conrlucta. equívoca del coronel Lutorrc, 
á 11uie11 se lo figuran con intcncion d(} olborotnr 
el cotano. . 

Dim•lopromociones á los jefes y oficiales pu· 
lomos de más prestigio, suponen que pensoria 
el ministro de In Guerrtt, me capto (•! apoyo de 
todos los blancos de annaR lhwar, y opéoas 
invada el país el coronel Lntorr<', se los largo 
con don Timoteo á la Cllbezu, y que se maten 
palomos y lotorrista~, que yo con los mios me 
huré el chaucho rengo y seré el árbitro de lu 
siluociou. 

Estos y otros son los propósi!.<1:1 qtw las malus 
lenguas atribuyen al coronel Santos, y os{ l'XPli· 
can sus procederes suaves y melifluo:; rc~pccto 
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de Pnrnpilloo, Munfa y <lemas jefes y oficiales 
del mismo IH'lo 1·011 quienes se está l'elaeionuu­
do. Yn Vl'remwi lo qnc rcsnllu de estos enjua­
gues polflicos, que huu clt·sagradado en exl~emo 
á don Bonif11cio Marlinez y otras emiocot~ 
figuras d<•I f(l'Ull pn1·1ido liberal. 

Con rn1on t11• rr1u•juo algunos militares auli· 
guos, como don Epil'anio Oiaz, poi· C'jemplo, que 
del'pucs de hnbcr 11crvido por más de nuf'.ve 
lustros ñ todos lo~ ~übiemos colorados, vino 
últimamente 1\ lll'Utr que le nombraran capilun 
de cabnllerhl 6 de iufuutería de línea, á vol un 
tad Ml ministro d1• lu Guerra, y éste le puso en 
la solicitud 11 n 110 /¡,, lugar más grande qne LO· 
dos los scr•icios presentes, pasados y ful.uros 
de don gpifn uio. 

l\lirc vd. si será. injusLicia la que le han he· 
cho ni esclurocido soldndo dE>. h\ libertad! Un 
hombre qlte e1npczó Ali col'l'era ert el escuu· 
dron de gn11y11quic<'S de don Fmtos, que eran 
tun bucno11 parn u11 fregl)do como pura uu btl· 

l'l'ido, 1111 hombr<> que, como lo consigna en 
uua soliciludn que d11 á luz en La Colonia E~ 

punol<t «tt"Í!niú ti la htttullu cíe la ludia Muerta, 
en la cual qur1lo en In tierra nueve meses hu· 
yeodo, (>1i 11cm1 11t1co! dijera uo malicioso) has· 
tn que Sl' le\•t111ló d <'Omandante SilTeira que 
11e hnbilí p1·esc11h1do al general Urquiza., 1111 

hombre lun ca1·gado de .servicios y de laure­
les, hu i,ido desuimdo por el ministro de la 
Guena! 

Y don l~1>ifonio Diaz, qué euplicaba ul Go­
bieruo? Que le t•xtcnJicra lo:s desp¡\Cho:s de 
capitao. Para t~I tunto importaba que le hirit>-
1·nu dl' rahnlll•rfn <.'omo dP infantería~ lo que 
dese:1ha Pl'U <'l l'tnplco .... y la paga correspo11· 
dient<>. Y ~in cmh111·go, S. E. le p<>gó eou la 
puerta t•u lo~ hcwfros! EslP desaire ha puesto 
tan fuera lle sf ti d1111 Epifanio, que instruy~ 
al público de untt po1·cio11 de co$as qn~ no 
e1·an pl\l'(l eou LudnR. 

Pl'imcru.mcul,e nos hace saber q!Je ánle~ de 
emburcnrsc ('U c•I Cnrrnolo, r:nandó al ministro 
de la Gucrrn um1 cart11 de recomendacion que 
obtuvo de don Miguel R. Gonzale7-, pariente 
de 8 E., tHU'U que S. E. despachara pronto rl 
asunto que l ruin íi ~Iontc\'ideo· al seílor dou 
Epifnnio Diu1 .. ¡Cómo $i el coronel Santos 
fuese sujeto de 1kjt1r:;e m11oejar por la pnre11· 
teln! 

A más, ttgr{'gn en 1wg11idn, cuando se embar· 
có en el puerto mencionado, pidió una SC'gun 
da eurln al propio do11.Miguel, con el objeto de 
enlr<>gnrln personalmente al coronel S11111os; 
pero el euuncindo ({0117.lll<17.. r.n lagnr dt• es· 
cribirlt: In cnrtu que le pedía, le ofreció dos 

·-
tarjetas, una pura el ministro y otra ~­
hermano el coinundautc, en cuyas 1arj1:12, 
poni11 lo que pcusn hit suli1·i l:tr el h<>róico 
rr~r(' <le! cscundro11 de gnuynquices. 

Llega. don Epifauio ó. lii tllp1tal y pr· 
una de las tai:jetas al romundante Sauto\ 
cual se eotern de su coutcnido y se la ílev 
sin dignarse contestar 111111 pulahl'a. J<~so 
mucho en pró de su brillan le educacion, 
el ex·guayaquí don gpifnnio. Horas d 
entrega la sE>gunda tur:kla ul coronel mir:!• 
el cornnel ministro le despachu con caj¡¡:¡ 
templadas. Y eso que <·l gt-nernl Borgts · 
puso su valiosa iníl11e11c·iul V1•rd11d es que~ 
no es muy amigo do 1•11c gcnf'rnl. 

Y aquí se me antojtt Lra11scribir un par· 
de la solicitudn ele dou l•]pifütiio, en que hi 
neí del coronel rnini1Jt ro de la Oucrra.-<Y 
1·u co1·roborar más la de1-111i.cncion dH este 
tre empif·ado pí1hli1·0, diré 11ue truía es¡:-1 
rccomeudaci')u de Ja sefloru esposa del par 
del i:eilo1· miui:;tro, pnrn q1u: lt· hiciera ~n 
bre de la seiloru, nua visitu 1\ la sl'iiora del 
ciouarío precitado; pero t•xcuso t'lltrar en 
pormenores, por la Sl•1wi l la rn:1.011 de que ni 

ni otra cosa pudt:: conwguir. Lo m<>ncio:: 
¡m1eba In ci>ilir.aciou y 1·11l111rn de In pe 
ttlu<lida .• 

Yn vé corno S. E. tn1ló á dou l~pifouio 
que de::icle chiquito se sncrili<;ó N1 nrasrlfl, 
partido liberal. ¿De~cil vd. 11uc le mitre la 
loriu d<> e.c;le c11111pcon? Pues u11uí \·á en I 
Hoc>11'l. Principió su cnrr»rii en d esc·u 
de guayttquic:c!I, estuvo en Monledueo d 
la guerra grande, y fu~ heeho 1111bh•uit>ll!t 
el geocral ~lcdi11a. Terminada la guerra !il 
de I<· nombraron h•nient1•, y cm1111lo l"I ge&: 
Flore'! ernpl't-udió lu er11zndn. libertadora, 
cenclió ñ capit1w de cuhn l lcdi1. Tarnbien 
sitio alcalde ordiunrio del Ui~rnw lo. Y pare 
de contar. 

.TIJn mél'ito de reos brilla111.•11 se1·vicios, ri 
don Epifanio solicitó clt·~pnchos de capilat 
f'jérc:ito de línea. Y m1é11ln1,i que el mío:i 
puso un nv h.1 lugur á lu solicitud del 
Dia'l., c·olornd<J ultra, (•onct><lc l'I <>mpleo 
11ie11tes eoronele~ dc·I rjérdlo 1í loil eoma 
lU:J de guardiM n11l'io11n l1·s Pilmpilloo y 11 
qutl son blauco!-\ y que no r1idieron semt' 
merced! 

De rnbia no continúo, pndrt· mio. Solaut 
se me ocurre pregu11t11rlc, por con<>lu~ioo: ¿ 
na vd. que los pRlomos1w dt'jnrúu t·mbauc-1.· 
el míni~tro r!P la C+1wrrn? 1.Pi1 ns11 vd. qn> 
que S. E. haga otrn lwr1111d11 dejt:fc,.y e 
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nro>, estos se convertirán en instrnmen­
' ex.jefe del .;.• de Ca7.adores? 
Su hijo que lo qui1·rc 

Timoteo Simpelos. 

Entrf' .J11le¡te y ~• ue"ro 

tlq.t-Recuerdo hnber leido, allá eu mi:! 
. ·ries, que un eélebre dramaturgo uQ 
1 en e~ceua ninguna obra sin áotes con-
1~ con ~11 criado. Y si eso hacía llll hom­

eélebre, yo, que Roy uu infeliz, por qué no 
dH.sc1wher 1111 ¡mrecenle mi negrillo? Vuy, 
s,ápedirle nnn opinion. (Llammi<lo). Negrillo. 

1i1grillo-O l'd e 11 e, SC'fi Ol' I<; x cw 1 eu cin. 
.l~le¡1e-Exce lo1i!í~i 1t10 11ef!Or debes deoir, c¡ue 
·seilor Excclcociu. 
X•1rillo-(Oó111n me cnlrcl.cngo con 61 !) • No se 
olvid1mí. ICx<'elcntísimo sci'ior 

lll/ept-¿Sabrs parn lo que le he llamado? 
.f11rilln-Ni lo presumo, gxcelenc·ia, y si V. E. 

~10 iodirn, decluro á V. E ... 
'111 pt--Lo poco ngrl\da y lo mncbo enfada, 

ll'tllll •. Con qm• n~f. méno" Excele11eii1s, <'hé. 
.k>7riUo-(Cómo me burlo de ,Julepe}. Está 

, Exr<>lenffRimo i;eñor. 
h!tv-Pues f<> he llamndo para oír tu dictá· 

wbte 11m1 rueslion polfticn. 
;¡grillo-Y yo qué l'ntiendo de polftica, Ex· 

vciá? 
1r~-Y qué <'ntic•nde <l~ murion el capilan 

PuPrto? Y 11ué entiende de Haeienrl:l don 
Pr1lah•a'! Y qué entiende de milicia el 

oel Santo~? 
X!$ri//.Q-En t(in<·<•R .••• 
J~,"lt-(CMfJrtwcdarl). No tnt' iole>num1)n vcl. 

Y S1paque el cuso no <'R en tender el!' 11011 cosa.1 
160 meterse <' 11 cnmiAn de once van:is. r:~tc es 
caculo, negrillo. Por lo t.anLo, prepárate IÍ 

ljlOndenn<'. 
~11¡1·illo Pr<'gtmt I'. Ex<·ck nLíili mo scfior. 
T~/tpe-Hi Cé11nr invudi1':1<' r l paí~, cr..:es tú 
el Gobierno rlPbin reunir á In Guardia Nn-

ul de Moott•video ? 
:9"1lo-Creo que no, Excelencia. 
i '¡,,.-Y por qué, 1w~rillo'? 

ril/o-Porq111· :ii 1•1 Gobierno reuniera á la 
·a Na<'iounl, podría suceder .... 

'qie-¿Qué podría sucr>dC'r? Habla 'lio míe· 

Xi.¡rUfo- Podrin suceder que la Guardia Na­
' le C'Jlgara la gallC'ln 11] Gobierno. 

rtpe-Y qué es eso ele colgar la galleta? 
~'rillo-(Se 11aC'e el dest>nfendido). Eso va· 

le tanto como sublevarse, rebelarse, amotinar· 
se .... 

Jule,pe- Y derrocar al Gohieroo? Vaya u na 
1 rase origina l. 

Negrillo-(Ahora st: hnec el c11jctilla, y ea 
más gaucho r¡uc los penos). 

Julepe-Pero si fuern neccimrio convocar á 
los guardias nacionales .... Contesta . 

. Ne,qnlU>-Si fuera necesario, se convot~an, y 
luego de est<ir reunidos y armados, "C les env ia 
t\ ea mpaña <:orno carne de eaí'lon. 

J11/epe-Sublime idea! Eso e11, 11c busca cual­
quier pretexto y se les enviu ÍI <'Umpaila. 

Neg1·iUo-Y los batallones de linea 11iguen de 
g11:.1rnicíon en la co1>ital. 

Jnlc,pe--Dn veras que 110 suponfa que en ese 
saco hubieni. ehíchanonea. (Setir1la la cabeza clet 
ncgt·illo.) 

Ne.,qrilto-Debajo de lHJtl mnlfl capu se oculta 
un bnen bebedor. 

J11lepe-(Si éste fuera ministro de Gobier · 
110!. •• } ~lira, neg1·illo, tanto me hu gustado tu 
idea, que voy á hacerte un regulo. 

.í\'egrillc-(Algnna miseria). 
Jiilepe-(Dánifole dos vi>itene.q), Toma, para 

que compres.cigar•illM . 
..1.Ycgrillo-(Xo Jo d;jc?}. Mil gr11cius, l~xcelen­

lísimo señor. (Genio y llguru hn!;fn h1 sepultu 
ra). V. E. se ha portado gciwro~ameole. (Na­
ció ruin y ruin mol'irá, r¡nc a l qlH' n¡¡.ce barri· 
gon, es eo balde que lo fajen.} 

J11lepe-Vete y compra los cigarros. '1'i11oe11 
lic1>nc:ia por una horn. 

.\regrillo-(Retirá11d-0s~). Con Jiermiso, Reilor 
Exc~elencia. 

Julepe-(R-ecom1inür1dole.). Excelentísimo se· 
flor, negrillo. 

Neg1·illo-(Dealgu11 modo me IAfl hn de PU· 
gar). Con licencia, l<Jxc1ele11tfsimo seflor. cEste 
pi ensa que yo lo di vierto y cR 61 quien rne di­
vierte \Í mí) . (Se vá) 

.Tulepe-Aeertada opinionl Si Cés1tr ínva9e, 
el Gobierno convocará. á lo~ ciudo<lonos y Jos; 
mandará á campaño. Lus lrnpus de línea per· 
maneceráo en Montevidl'O. li}; magna la idea 
del negrillo, y 1a prcseutar(· c·c11no rnin cuando 
llegue la ocasion. Como le agrn.cluni á ~Ifnimo. 
Y i:i á é<>tc le complac1', ric Jos d"mas ... (Coqi: 
1111a 9uita1Ta y empieza <Í l!Jc11r 1111 pn·ico1'.~ 

A pesar dr lo~ 11tt!!los 

Y rie lofl micrln~, 
Paso la vida gorrla, 

Pues comn y hl·ho. 
Esa es la mía­

Llenarse Jo~ bol~illo• 
Y la bnrrign. 
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Cielito y cielo, 
Que la vergüenza pasa, 

Queda el provecho. 

• 
E l t•RI• de loH abs u r do8 

Con verdad escribió t:I señor Buslnmanle que 
este es el pnlf. de los absurdos, y los que le han 
censurado esas palabrus lo han herho por es­
píritu de hostilidad, ó por no saber donde tie 
nen las narices. 

Este ea el i>sfs de los absurdos, ~í, seí'ior­
tet·ra absm·dmn, i>ara emplear el latín de coci­
na en que ~uclc expresarse don <'ándido. Y 
si no, digon lo$ que el. p1·escntc articnlejo le· 
ye1·cu, ¿no es un absurdo, nutc todo, que e1 
seflor Bustamaute haya eserit.o una cosa que 
no lo es? 

En segundo lugar, 110 es otro absurdo que don 
Francisco sea Presidente de la Rep(1blica uru­
guaya, esto es, el primer ciudadano en aulori­
dad y dignidad, cuando lo razonable, lo no 
absurdo, es que debiern ser el último de todos, 
tanto por sus condiciones morales cuanto por 
sue dotes intelectuales? 

¿No es un absurdo que dou Máximo Santos 
sea ministro de la Guerra, despues de haber 
sido lo que ha &ido durante el gobierno del co­
ronel Laton·e? 

No es uu abimrdo que firme manilieslos en 
que promPtc B<.'ftlar las leyes y la coostilu<:iou, 
un hombre que no ha acatado oi Ja conslitu­
cion ni lnB leyes, puesto que ha preslado su con· 
curso á una Dictadura que implicaba la nega­
oion de lodo Pllo? 

¿No es un absurdo que el ex·administrado1· 
de la I.oteria de la Caridad, sea comandante 
general do .Marina sin haber sido grumete, y 
"in saber lo que significa zafan·anclio, no olu· 
diendo al asunto de los cien mil pesotes? 

¿No es un abimrdo que cie1·to!l hombres anden 
en dos pi<.Í!i cuando lo natural seria que c:nmi. 
naran sobre cuatro'/ Y bueno esproletilae que no 
nos referimos, ni por asomo, á ningun -reptesen· 
tanle ni á. ninguu senador. 

J~stc es el país de los absurdos. Y el que lo 
1'0ng1i en dudo, v11ya é interrogue á Baneto, 
Vl't·bi grurin, f'úhrc los juunetes-¿Qu~ son jua· 
n<'lt'~, srfior H111Telo? Y ú fé IJUC le conlestará­
Son t>slos bullo~ que tengo en los pié!I. 

Dijo, pues, una verctad palmaria el seilor 
Bu~tamante: este es el pafa de los absurdos. 
Absurdo ea ví'r de Presidente al doctor Vida!, 
absurdo que el coronel Santos sea ministro 

de 111 (hwrrn, y nhsurdo llamnr 
del código fnodumeutnl á los batallo 
línea, que lo han cscnnwddo apoyando 
funeslu de las Di<;taduros . 

Este es el paf~ de los absul'dos . .Ahí e;ti 
mo ejemplo el mismo autor de In fl'a~~ 
no es no absurdo c¡uc don Cándido se ttc. 
intér¡>t·Pte de la opinion p(1uli<-a? Una 
que sil'ndo jefe político lu hn ultraj<• 
hombre que siendo ministro se hn burh1I. 
ella, puede i;er iot~l'(welr dr In npiniou 
ca? 

Y e.in embm·go, a!!I se califico 1í boca lle;; 
señor Bustnmaute. Y ('Slc 110 e~ un ah< 
¿'l'amhicn no se dice representnnte del pu 
l.Y c11te uo es otro 1tl1s11rdo? Si se dijera 
sculanle dPl coronel L<llorre ó de l!orli 
como le plu11 l.a La Raum! 

¿No es un absurdo que el coronel Li 
prctcuda tnwr uno guenu ul pl\ii;, á tlt11' 
restaurar el régimc.>n de lns iostil ucioues? ~ 
uu absurdo qne q11it•ra vol ~·t'f á gobern-r 
pueblo <¡uc motrjú ele iugobcrnnblc? 

¿No es un obsnrdo que don Clodomi111 
te11gu. cscril.rn á los r.:dactores de e;;te ~ 
periódic·o, pidiéndoles q1w lo proclum•· 
didato á la diputacinu? 

Aunque, lÍ In verdad, c·1<to ya no es a~ 
sino una co~n naluralísimu, port¡uc si dot 
domiro no pidiera 1ue proclamnsen ~u 
dalnra, quién diablos la iba á proclamJr 
lunt 1.-iumcutc·? 

Tampoco r11 uu absurdo que uspire á' 
putado en tiempos t'omo los qut• com 
surdo seria qui! no ¡mdiC8l' llu m nrse col1 
Bauzá, de Murlin(·z 011sfru, de H.eyJcs, y~ 
cabulleros qut.> se 1·ctmen <•n los altos d 
bildo. 

Pero basta de a bsurdidud(•s, IJnO para mu 
basta uu boton. Cou lo dicho queda rrv: 
que <'Sl(• t>S <·l paf!! ch• lo..i ttl.Hiu1·doH, y que 
ca volverá 11 decir ''erdud mó" verdac· 
señor Hustam1u1te. 

• 

(Jli»fow se p1111r c1i aceclin rlenfrn ,¡,, zwq 
Al >'ala pasrz por l11 acrrci tlt• mfri·1•fl'. 1·1 
p1íblkr,. Mínimo se di1·ige luíci" cllrt rhistánd 
Opi11io11 ~ clflinze y rl dice rr·torcit1nrfo~ t i 

,._lfÍf1imo - S1!1lor:i ... 
Opillio11-(Co11 d··~i;io). ¿Qué ¡¡e 11 ofreci-, 

Militar? 
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(Con qué <k·~pl'go 
,\le ha respondido!) Le ruego 
Q11e me escuche. 

l'I- ~le ¡1arec<l 
Que el sitio uo e!I oportunn. 

· 1-\oy á rle~pachnrmc pronto. 
- La cnra tiene de tonto, 

Pero el aspecto de tuno.) 
Y qué quiere d militar'? 

mt.1-Qm· me oiga 111111 pnlnhritn .. 
. · ij-Pretendc Yd. una ciln? 

No sel.a puedo otorg11r. 
Mllimo-Carambu! y que vn ele priesa 

La seilora ... (Con tono rle compf/,drc.) 
(Este solcl11do, 

Aunque csló mu.v g11.lo1wndo, 
Muestre. el pelo do In d!'ht•An.) 
Es vcrdu<I que c1at.oy de J>rilm. 

Mlni1110-Y no me prc~tu 1111 momento 
De atencion? 

~i;1io11- Mucho Jo 1<ie11to, 
Pero .... 

hmo- (lt·ritá111lose). Ko le j1a•g11e risa, 
Señora, que es gru ve PI cnso. 

• - ¿Y cómo so llamn 11.ilc? 
~-Dentro un rutn Jo diré. 
· - Pues déjeme libre ,.1 pn~o. 

Qnc no le debo escuchar. 
o- (Yu la razun se me ofu~c·a. ) 
11- Pero :;i limosun bu,;cn, 

Tome y abur, militar. 
i.ü Opinion le ofrece tmri 111011e<lri !/ J!foimo la 
'· Eutó11ce11 U'Jllclla ~ig11e s11 cm1•iM, 1¡ el mili· 

,pálido de rabia, vá t11 s11 ]>•)11). 

'""? - Seílora, Dios es testigo 
De que perdono el ni truje. 
¡Yo soy todo un Pt!rsonujc ! 

· ·,,¡- Puc;; lo tomé pnl' nrnudigo. 
initno- Y por cierto que lo s<>y, 

Mus no mendigo rl i 11c1•r1. 
i.1io11- Disculpe usted, cahnllcro, (con ii-onía) 

Y como de pl'Ístl voy. • . 
miua aceleradam1;nte, V JJ.ítnimo al {rulo de ella.) 

?:limo- Ynelvoá rogarlr, ~l·iioru, 
Que me escuche. 

'ilii.in- Yo 110Aé 

Con quieu hublo. Dign usté 
Su nombrt•. 

No; pnr ahorn 
Deho reservar mi 11on1brc. 
Pero le diré t•utn·t11111n .... 

·. - f¡Cuáota repuli;iou .) 1·-.panto 
~le infonrlc á ltl vc1. <'I hombre!} 

-- Qm• ~oy un mozo dhwrcto, 
l1o di~l~Ípulo de ~lurte, 
Que de alguu licmpo ti esta parle 

La adora á vd. en sec1·1!to. 
Y que al presente, seilo1·a, 
Ya que es la oca~ion propicia, 
Repite á vd. con delicia, 
Y en públie:o, que la ndor!l. 

Opfoion- Cierré el labio; Yd. ofende 
Sin miramiento 8 una dnmu. 

J!ínim·J-Ab! señora, vd. oo nmu, 
Por eso no me comprcndr. 

Opinion-Ya peca vd. por anda1 .. 
Jfínimo-Por enamorado peco . 
Opinüm-Siga su marcha, emb1'ltco. 
Minimo·-'fengamos la fiesla cm paz. 
Opi11ion-Me amenl'lza? 
Mínimo--· La amenazo! 
Opinion-¡J;eal cabalJcro e~ nsté! 

(Mfoimo trata de asirla JJO'' ln, cint·1w11. La 
Opinion se sorprende y esq1.1iwforlose exolrmta.) 
Opinion-Qué es eso? 
Mínimo-( Contoneándose). SC'ñorn, C!S qut• 

Le estoy ofrecicnno el bruzo. 
Opi11ion-Suelte vd. 
Míaiino- De oingun modo. 
Opinion- V ClY á gril.ar. 
Miliimo - · E:> en vnno, 

Que nadie pnsa. 
Opfoion - (Este hulnno 

Debe de hallarse beodo.) 
J!ítiimo - Oiga usted. 
Opi1lion - ( i Pobre de- mi! 

¿Qué más remedio? Aguanhll' ... ) 
Ya le escucho, militnr. 

,,lfotimQ - {\-eremos si logro el sí.) 
(Empiez ' á requebrada eo11 el 11i1·c y los 11wdos di! 

tmchulo.) 
Meses hace, mi sel'loru, 
Q,ue ando en j)l'Ocura de ust.<'.1, 
Po1·que la quiero. 

Opinion - ¿Y ¡ior q11(! 
Me quiere '? 

Mínimo- Porque cnan101·11 
Su belleza á todo el mundo, 
Y áun á mí, tosco solclndo, 
Le juro que me ha i11spi1·odo 
Dn amor grande y ¡mifuu<lo. 

Opiiiion-(Lo dice La flor de w~ tl{a, 
Y este sabe la leccion.) 

Mínimo-Su füma r reputacion 
Ademas, :iei'lora mia, 
Han aumentado el caril'lo 
Que me inspfró su s<'mbl11111C', 
Y la amo como un gigante, 
Con el corazon de un oii'lo, 

Opi11i-01i- (Laflor de un dÍtl!) Y qué;má!I '! 
Prosiga (que me divierle) 

Mínimo-Y he de amarla hasta la muerte. 
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Opinio11-(Qué 'fenorio Barrabás!) 
Jfínim•>-(¿Se rendirá la maldita?) 

Y ahora rcm1erdo, madama, 
Que no ha mucho, un;~ proclama, 
Es decir, uuu carlita 
LP endern6 por la preD"a. 
J<~n cuya c11rtita hablaba 
De esta pasioo que me acaba 
Por lo vorar. y lo inmensa. 

Opfofrm-Pnes no llegó á mi noticia, 
~lilitar. 

Mi11imo Fuí tan discretl)! 
Ovitiiot1-Y le guardnba el ~f-!crclo. 
Mfoimo-Rrpa vd. que en la milicia 

Ocupo un alto lugar, 
Y que estoy en candelC'ro. 

Opinirm-¿Y el nombre del cab;:lilero? 
Mínimo - (Me Ja voy á conquistur 

De seguro). <.Quiere usté. 
811ber mi nombre? Allá vá, 
Yo soy Mínimo; ya está. 

Opinio11- ¡JC>sus, ·María y .José! 
(La Opinfon lw;,. ·va e.efuerr.o y .~e al"mnca <le los 

brazo3 rlr Mínimo. E~te se queda estupefacto.) 
Mi»imo ¡Qué es eQo? Por qué "~ espanta? 

Tnn gran ª''crsion le inspira. 
Quien por sus grncias delirn? 

Opú1inn- ¡Vfrgen santa! ¡Vírgen santa! 
<La Opi11ioi. huye persignándo.~e. Jfínimo la~­

.'/"~ clt ('f'rca. J 
lllt'.tlimo-Opinion cuc:autadora~ 

Déme el sí que tanto anhelo. 
Opi11iM-j(~ué susto! Válgame el cielo! 
Mínimo lle aquí mi mano, señora. 

(Esta ar detiene mi instante, mil"a á Mfoimo con 
o.jos it-ritac/!n1 y luego dice:) 
Opinion Q,ué pre!.ende el chabarano~ 
Mí11imo-(~11c me rorrt-sponda ustú. 

Le: ofrezco mi mano. 
Opiniou- (Con t·epugnancia.) El qué? 

Hu mano, srflor, su mauo ... 
Está. muy roja ... y atrñs! 

Mí11i1 11 El sí me dnn\ algun dia'? 
;.St>rá. vd, al cabo,. mia? 

O¡Ji>li1in .Jamas! J a1q11s! y J amús! 
( Múifon se mesa lo,, rabellos, y l<l Opínion r,;;¡¡f.i. 

mía su camino.) 

COSAS DE NEGRO 
Se no!! pide la publicacion de las siguiente~ 

lineas: 
•$eí\or director y redactor de los Ecoa de 

Oanelonu, don Cornclio Villagrau. 
•Le prevengo que me afirmo y ratifico en 

el contenido de In curia suscrita por mí, 
publico PI diario El Si!}lo del 8 del acl 
que al dirigirle ln'I pr<'guutas que aquella 
tiene, no obedt•<:i á sugesfü>nes ajtinasC! 
\'d. lo supone, sino á dictados de mi con• 
cin~ llllf:'o sin t>mbargo de oQ poseer su i 
gencia, sé tan bi1•11 t·omo vd que dos y d 
cuaLro. 

«fl~sprro r!!cLiiicnn\ vd. su dicho por el 
me Hupone iustrnmento. Por lo demas el 
b!ico iullmí li.wmu1· un juicio acabado. 

Oe vd. 
Nicasio Perez. • 

Su ('UM .J nnio 17 dü 1880. 

Segun anuncia un periódico, hu sido 
bro.do ayudante dl~ ltt escu<·la de 2•. grado 
mcrn H d(• ll\ c11¡¡íLnl, un jóvcn que se lln 
don :Munucl Üofion11i'.fl. 

Pues si el jóven dou :Manuel 
~º desmieute su apellido, 
llu. de hncPr buenos estragos 
l•~ ll lus filuA de los n iflos. 

- lle uhí un triunlo para In mil ida urug 
-Quita ullii. 
-No te parccl' u11 triunfo l'I que prflll 

tenon·~ ·¡ 
-¡Qué progreso! 
-Claro t>Slá <¡m• lo es, si !"C recuerd~ 

ha!tla nh1>rn no prod11Clia más qnc revoluc1 
1·ios ó 1núQicos ti Jo Maza. 

- ~Iiraudo la c·os1i asi... 
-Ya ''eráscomosale uo Ni<'olini el ten· 

Ferr<•ir11. 
-Y i;crá poi.i 1 i vo que el Gobierno píe 

cosl.cnrlc los csl.udi<n; en Eumpu? 
- l>i<'Pn que le hurá i11gr1•sa1· en uu co 

va torio. 
-¡<iué lálllinHL que el coronel Santo• 

t.engn vocacio11 p1ír11 el ad;e! 
- Por qné te lnnwntns dr l'llo? 
- Por do" ra~onrs: pri men1, porque si lu 

se vot•¡u·iou, porlrín Lnmbicn mnndársele l 
ropn ¡rnru que efl!udinsc ln mú11ica, y segu 
porq111' nsí nos vc•1·fomo<; lib1·cs de él d11r 
mucho~ aílos. 

Di«u Dr M011f1u'olo, replicando á un art 
que c-onlru loi¡ t''-dro.njeros publicó El F 
Carril tlrl Miércolc,;: 

8 ·rin d1:. <lest•ar qne todos profesarar 
conslillH·íon y 1í 111~ kres el mismo acalnl" 
qu~ no~otros, t'xlranjeros, les profesam 
qu<'., como nosolroa, no hubie$en em~ 
jnmá" olros medio11 má~ que inofensivos 1 
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rcspctuosns peticiones. Al huen cuten-

~' nthéolo dtt <'n lo vivo á duu Gáudido 
1Jttnf", el <·élC'bre miuist.ro d(•l geucntl 
l.rirrnzo y dv rlou Pedro Vurcla, el que 
quiere paso I' por s:lu to y p rt•d ica e 1 r<':1-
i !as leyes y ó la C'onst.itucion, de.;pucs 
1~1'1as ulfrnjado y c•scarueci<lo durante 
no• ,·eceij que poi' desgracia ha det'crn­
ru1·1'tOs públicOR. 

l!dt• c•xt.ra1lar la til'l'ill que el señol' llus­
" ha t0rnati11 ti 10:1 1·xtraujeros, que tun­
valio~os iwrvicios h11n ¡·restado e 1 di -

le! epocus ni grun partido de la libel'tlld, 
·e, uno de los corifeos el reda<'lor de 

f ,.-a Carril. 
,l.TA Ltt c•xucfn 1·P¡H·1•seulncion del gran 
~~u á que p<'rtene<'c don Cámlido, puede 

'" la eslttt un qu~ hay ~n 111 phizu dt: 
1rhn. 

•. · e- el ,¡crwral A pnricio? 
• .trndo •1uc es un hombre. 
-So le pregu11to eso, !lino qué color tif'lle. 
- lor? Dit·e11 que e!< bm;tanle pardo. 
• 'i· "·líem 6 1:111 color político. 
-Ah! 
-¿Cnál es su color polilico? 
-Por nhí murmuran que el general se llama 

'?. 

-\' ¡1ot'qL11Í Re llarnf\l'Ú blanco'? 
-!' rquc asf tiene l'I pt'lo y la barba. 

lt inos eu uu cli11rio minislerial, que duran-
1 'de Abril del min corriente. se han 
1!0 n intidm• olici11l1·s del tjércilo ale-

. 1 agrt:>ga KCnl<·n<·iosnnH~utc el organi­
d 1 (;obierno, ¡qué l'pidemi:i! 

, á OioQ qnc por aquí no la teuemus. 
ll111¡11c 1's ch· st·ntir, dirá ulgun eocmigo 
la~rill1m ~e otk·i11lidnd <le las Bnlnecas. 

11o~Oll"óS. . en boca eenacta uo 

nor que "r lim1n Francisco de Paula 
muy cono<:ido en su C'nsa probuhl<' 

rt, publiM un artículo cu TU Mu.mio Ilustrado 
uo número 44, dúudc, hablnndo de las 
~rt.; di' los gauchos, dice cutre \ urius 

1·M11s las :>iguirn1!.e~: 
&1q11~ 111:.'ts nctrnirn en los gauchos es lu des­

n que n11111<·ja11 el hw.o y las buh111. El 
¡las bolas lo form1rn unas coneH"S de piel 

't1 sin cnl'li1., de veintid11co íi t.rt>in!a 
., qut- el j in et e lleva atadas á un cxtre­
tla silla, terminando en tres cabos auelt.os 

quP ticnPn bolas dt• piomo en loq t'Xtremos: 
el luzo tirado á distancia de trcrntu ú cuarenta 
pusc1.s IÍ lo:< cuernos dd gunndo vncuno, lo su­
j<•llt compl1•lamc11tP, y lu11 l.ioltis dirigidas á fas 
picroa.i 1J.• los cal)llllos les lrncc <1i11·1-. Ambas 
cosus lu!' lira el guucho tí cnr1·er11 tendida 
y cuando los aoimalc•s van cscam1dol!: al dejar 
Nt('r c! h1%() il las bolas el g1111c:ho dtl vueHn ni­
p1du al t•ubullo, plim neutrnli1.ur el e>~fuerM1 que 
hul'<' la víctima al sentirse prendid1\ en la n~d· 

Como el' vé, el autor de e11as lfut•n« coufu11de -
el luzo <'011 las bolos, y porlrfomos decirle pnro· 
diancto swi primern" palabru~: -lo que más ad. 
111irn en algunos cscritorc11 europeos, es el des­
pnl'pujo ron <¡ue munrjan la plurnn pura habliw 
de asuntos que oo entiend1•11. 

Uu gaucho hubiese respondido oLnt 1"osa al 
c:nbu lle1·0 FlnqueJ·: hu uicse re11po11d ido, por (>jem­
plo: qui•·11 escribe• c~o sobre el lar.o y las bola~, 
nwrecia que le uc:on1odurnn un lnznzo ó un 
bCJlazo. 

La .1.Vacion, que encuentra cligno de alabanza 
todo lo que hacen los pi·l·~irknt<'s miéntras tie­
nrn el cuchal'OU por el nrnugo. trutu dcjui;tili­
car la compra de las palmcrus r1ul' se están 
poniendo en la plaza, y Juc·go nfladc en elogio 
dl•I vendedor. 
~Debemos decir que don FraueiRCO Perer. es 

1111 vcciuo lwmado del d1•p11rt.smr•uto de Mal· 
donado, lwmbre rN•lo y <¡111• jnmús se ha pres­
tudo á exploi<lciooe!I pu<·~ vi\'C $fllo de su h'a· 
btijo, y ul traer las palmns lo ha hecho como 
u11 servido y no como un 111•gocio•. 

Pues c·omo e:-e i;ercicio no lo ha prestado nl 
puf.; i;i110 ul doctor Yidal, que t'ué PI comprador 
d<~ las pnlmas (aunque lns pugó, por supuesto, 
el leso1·0 público), y como <•s snbida la mnnera 
<•nn r¡nc el doctor \'ida! He cligu11 rccompewrnr 
(1 t>llfl servidores Ó si rviente·~. prnponcmos que 
~e le ex~ilmdan dC$paehos tll' te11i<•ut.c corouel 
d<· Hnea á don Frnncisco l'rrrz. 

Asf no !<e dirá que solame11te el mayordomo 
ele In rsla11eia de S. K ho sido el ngraci!ldo. 
Y es curioso obller\'nr que todo.s lo~ 1-'ranciRcos 
estún hoy en auge. ¡Cómo 1mn toc11yos del Pre-
11identc! Siu embtlrgo, este es el único que ,.a 
dl· capa cuida, y ~so que yn uo nqtl cupa como 
en tiempos mejores. 

Cue11t11 un diario que c•n <•1 dcpnrlame11tc1 de 
Minas 11<· ha encontr0do u11n momia. 

Podemos garanlizllr que 110 es lu de nitlgun 
rt>prPsentontc .... 11i tamp1)co Ju de 11110 de tan· 
to,; desapm·ecidos. 
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RI actor Hcrnnn Cortés ha sentado plaza t•1: 

un h:1t.1Jlon dt> vulnntarit>s al S!.'l'ricio dt>I ¡,:11 
bt'rnadt•r de Btw11ns Ayrt·:; 

De seguro 1¡111' t•I Ht•rnnn Unrl.és dd siglo 
din. y uu1•\'1·, 110 imitará la conduela de su 
célebre tocayo del siglo dic'l. y scjs. 

Como si uijél'l\tn•lS, 110 qut'fllRl'á SllS naves· 
Lo únic·o que h11ní. 1 en uucsl.ra humilde opinion, 
:;erá quernnrse la sangre dentro de poco tirm· 
po, y e11 seguida apnf(lrsr el gon·o pa1·a Euro¡1n. 

¿Quieren nucstro:1 lectores descifrar un 
•·nigma? Pues allá ' 't\. Sn autor es don .Jo~é 
Cílndido Bnstamante. 

«Por eso hemos mirado desde un principio y 
con dolor, con nmnrga pcnu, la hecatombe c¡uc 
lo Amérieu y el rnnudo couslemado contemvl(i 
y ae p1•odnec t\1\cnde los Andes, en las cost<tfi 
de un lcrritc\rio qll<', <•omo el mar que las bt1 · 

lla, puede llnmarst' por antonimia el Pacifico.» 
Al que 11os maude la solncion de ese acl.'rli­

jo, 6 nos diga qué tiene que ver una hecatom· 
be con lo que pnsa t•n las costas del · Perú, ~in 
olvidarse de explicurno<1 lo que es cmtnnimin, 
lt> regularemos un l'jemplar de U11 Vetem110 
Ori,11tal ó de la Mujer abandonada. 

En uno de los números próximos empe7.nre· 
mos 1i publicar un drnma titulado Los Müite,.fos 
<le in J.,otcria. 

<iu edan prevenido~ los aficionados de los 
dramas misterioi1os. 

])ice La Nacion que le dicen que el jefe po· 
lltico de 'facmncmbó ha renuuciado, y que el 
Uobierno le aceptará la 1·e11uncia y nombrarí1 
jefe polltico al <:omaudanle C<1salla. 

La rcnunci11 de don Elisco Uhaves se Jnll'e­
cc1·(l á las atribuidas á dou Vicente G<lrzon y ó 
don Vicente l\luciel? 

Bucuo e!1 ag1·eg1ll', dé paso, que el corna11dt111-
tc Unsulh~ es uno de los autores del motín mi· 
lilnr del 15 de 8ncl'O, y nno de los jeícs que 
recompensó con mús munilicencia don Pedro 
e• 1 incoacto. 

-'fodavia más pnlinerus en la plaza? 
-Tudavin. 
-¿Y qué «e p1·opoodrá el Presidente don 

ll'rnncisco? 
-En mi t>cntir, LOtn<tr asiento alguna llH·ck 

debajo de uno dt> e~os ú.rbol.es, símbolos de In 
gloría, y deciir t\ l11s pel'sonas que le rodeen: 
héme uqul cubierto de lXllmas. 

-Seguramente que esas serán las únicas que 
verá don Pancho. 

-Estoy de acuerdo contigo. 

-H11hc 1·11. que en lugar de poner u 
~·11 11110 clt• lo' cua1·telc" dt•I .. ~c111lo. I~ 
rl's d1·l din diL11j:u1 un 11mncm·r1>.i? 

-\' c¡uc ()ll'•I dibujo han 111• hucer 
lort•s, si 1·ornprendcn t¡uc los oricnt 
hoy c·11h111los mansos'/ Lo que me ~orp; 
que• 110 pi11Len uua oveja en 1•cz <ld ma 
que· tuuto le hu chocado. 

-hlnla tos le siento al g11to. 
-Cómo? 
- <~né mnl fin les espera {1 los port~i> 
- · { 'rPes l ú que serán vencido~? 
-·1>1~1<dt• luego lo usf'gnro. 
- Y en c¡né te funJns P•ll't1 ¡Jl'cYeer 

l'l'OlU'l 

- Pdmero, en que don Btnll>lo hn i:~ 
u1·1Hlo j1•fo de ln dcfcusa. 

tlfol presugio t'S ese. 
- Y ~t·gn11do, en que hn prof(•Liwdo; 

fo d(' Buenos Afrcs. 
-Nadie es profeta en su patria. 

Y méuos r¡uc nodie don Barloln. 
le hnn !!A lirio al revés todas sus profi 

-!<:s \'Crdad. 
-Por otm parle, en qué batallo qct 

gido no le han derrotndo cscundnlQ;"? 
-Serán batidos los portcitos; Y<t nl' 

da cludn. 

Consigna La LiHtmlll refiriéndose al 
hi1.0 t\ la Florida el coronel don füx 

.. Jgnorl\mos el objelo de c~n vi~ita, 
tamo~ ciertos dará lugar á muchos co 
pues en e1>tos tiempos, como yn lo 
<>ho, c·nda ll\O!l<'a que ,·uela uos part:t~ 

fuotc· y C'.acln pulga un venado .. 
Como se vé, TA Lintenia compuraá 

ximo cou 11oa moscu y con unn pulga. 
c·omp;1rnoio11l ¡Y si don J\1áx:imo se 1 
61 que no sufre pulgog de no.die? 

·- Dice ElFer1·0 Crirril que d lcni~ 
reirn c1111 tn mnravillosamcule. 

-Aquel 11ue fué vendedor de núm 
lotcria'/ 

-No sé si será el mismo. 
- 'i quién le ha oido cantar? 
-l!;t c·oroncl Sa11tos y los comand 

tinl'z, quienes de::. pues de. cscuchnrlel 
ron por :.u buena voz. 

-De manera que los comandunh.~J 
roncl so11 peritos en In materin? 

Bueno fuera que no! ... 
-¡,<.:onqn~ c•uliend('ll la música? 
-Corno no han de entenderla ~i 

tuados á los solft>os? 


